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GIiOSflflDO 
Aún resuenan en nuestros oídos 

Jos vivas y mueras de la liltima ma
nifestación espontánea organizada. 
por el periódico «La Tierra», ampa 
rada por el Bloque y sántionada con 
la presencia del Alcalde Sr. Carrión, 
hechura del diputado de la mayoría 
Sr. García Vaso. 

AI terminarse aquella bufonada se 
dirigieron telegramasal dipiitado dán
dole cuenta del éxito y desde Madrid 
José de Cartagena d^ba alientos á 
sus huestes para qué siguieran por 
el camino emprendido. 

Todavía suena el eco de los gritos 
que se dieron en las calles de Carta
gena, aun en ia prensa sé comenta 
ese hecho tan reciente y no había 
perdido actualidad pero aunque así 
fuera vendría á dársela el discurso 
pronunciado en el Senado por el se
ñor Canalejas, Presidente del Con
sejo de Ministros, Jefe del partido 
en que milita el Sr. García Vaso, per
sonalidad que hizo Alcalde de Carta
gena al Sr. D. A. A. Carrión. 

Seguramente no habrán pasado' 
desapercibidos para el Sr. García 
Vaso algunos fragmentos del discur
so de su Jefe, pero tal vez D. A. Apo> 
linario Carrión y su periódico de cá 
mará no hayan tenido tiempo de leer 
lo dicho por el Sr. Canalejas en la 
sesión del día 18 de Octubre en el 
Senado y por eso nos atrevemos á" 
recomendarle sii lectura seguros de 
que algo encontrará que le hará re 
cordar la manifestación del día 12 en 
la que tomó parte tan activa, olvidan
do tal vez su carácter de autoridad 
gubernativa, olvidando una R. O. cir
cular muy reciente en la que se pro 
hibe á los Alcaldes figurar en maní 
festaciones fueren estos de la índole 
que fueren y por si no quiere atender 
nuestra recomendación transcribimos 
el final del discurso del Jefe del Go 
bierno. 

«Vivimos en una época en que el 
derecho de escandalizar se le llama 
derecho de petición y diefecho de 
reunión á la formacióti de grupos de 
alborotadores para interrumpit̂  la vi • 
da normal de los ciudadanos pacífi
cos. 

Cada día estoy más desborcfedo 
de radicalismo; pero a! niismo tiempo 
ntás saturado de gubernamentalismo. 

Yo gobernaré con un amplio crite

rio; si lo consigo habremos a|elan-
tado mucho; y si no lo consigo, me 
iré, convencido de que en España no 
se puede gobernar si no es mirando 
hacia atrás. (Muchos aplausos.)> 

Después de las palabras transcri
tas no hemos de hacer mayores co
mentarios; están muy recientes los 
hechos y vienen tan oportUBamente 
las frases del Sr. Canalejas que to 
dos, amigos y enemigos^ de nuestra 
primera autoridad civil, harán los 
comentarios. 

< Hubo UB tiempo en que pudo, utiliean-
do sus dotes dn rharlat4ní cizar incautos cén 
el espejuelo de su democracia; tnibo un tiem
po en que sus artictilosiy 4feenrsbs demolían 
coavencienalismos y ia<et-aban iastitucioeés 
Itistóricas, pero aquellos tiempos ŷ aquellas 
actituiles (10 eran otra cosa «|HC ios peldaños 
de la spo^tasiis: uaa apsslasís que entraña 
doble deüto.,. > 

Esto dice «España Nueva», del Sr. Cana-
iftjas 

¿Quí se habían creído 4iste(ies? 

Ni un solo concejal c^aservador, asistió á 
la sesión del miércoles. 

Bravo, bravísitao. 
Asi se partan los bénbres. 
Y se hacen ui6ritos para el porvenir. 
En justa recijírecidadr ni un solo cartage

nero, ios votará el <Jia de mafianü, 
¡Para loque sirven! 

* 
* * 

El concejal Sr. Madrid, dijo que le psrecía 
poco el jemal aeXalado al obrero del munici
pio. 

Y no conpreodle, p«r qué al peón lé da-„ 
han meí os jornal que al oHcial. 

Puei como él. decí«,v tpor causas que no 
son del caso explisar, puede suceder, que ei 
peóa tenga tnás familia i|U« e) oficial». 

¿Qué causüs serán esaa? *. 
Convendría que las expüease el Í'r. Ma

drid. 
Y se podía cit̂ ír para ello á sesión extr«-

ordiaaria. 
iPata hombres solos! 

• 
* » 

HaceiBM nuestra una observación del se-
ior de Aicsraz, 

Decía éste y con muchisiaia raión, que de
bía bnoerse público, el que al antiguo Depo-
iitario (q, 9. p. d.) no se le ttnbicüe exigido á 
su tiempo la ñanza ktifidentc psra resnéndet 
de su eargp. 

Ya kcmos dieho que HOI hacewus soliit-
rios de esa manifestación. 

Y la completamos pidiendo que se kaga 
páblico, si|el actual Depositario, que lleva 
varios a e i e t e a fvhcionely^ tiene f cvRttituida 
1« fianza suficiente. 

Por que «o» parece que íió. 
Y si el Bloque que lo nombró, i iraiz de la 

descubierto con el anterior, no cumple cea 
su deber, no esti facultado paíá hablar. 

Dicho sea con todo el respete debido. 
Y pagado. 

* * * 
El Sr. Lerroux ka dicho qae sustituirá en 

ei poder al Sr. Canalejas, 
¡Aviso i ios navegantes! 

GARLOPA SEGUNDO. 

lo es m el cano 
Es triste, vardaderaneote lamenta

ble, que el partido conservador persis
ta en sa veleidosa actitud y que sin 
causa ni motivo justificado, abaudo-
ne casado le plazca e! puesto de ho
nor que ei pueblo de Cartaf{etia la 
confirió, para que defendiese tus inte
reses, sn el Aytmtamiento. 

En el día de ajar s« ventilaban én • 
ó iban á ventilarse, asuntos de suma 
importancia, de fcran trascendencia 
para Cartagena; y el dtber de los con 
servadores, era el de ocupar sns esca
ños y 8|irobar lo ^ue conceptuasen 
beneficioso para el pueblo ó combatir 
razonablemente !o perjudicia!, fobus-
teerendo con sus votos en al primer ca
so íe que aprobaüen sus compañeros 
de cot»cejo, ó tratando de impedir, eo 
el segundo, loque á su juicio fuera 
arbitrario ó lasivo; y si su número no 
era suficiente para impedir que pros
perase MU acuerdo desventajoso, con
signar GOB sus votos ia protesta seria 
y forBHii del partido que ellos repre
sentan ea el Municipio* 

NwtíCa ha estado jtjistifieado ei re-
traimieuto del partido conservador; 
cuantas mayores hayan sido ias diñ-
cultades quí vencer, los peligros que 
arrostrar y los disgustos que Sufrir, 
mayores han debido ser Su constan
cia, SMS desvelos, SHS estudios y sns 
arrestos. 

Las graves eirciinstaneias porque 
ha atravesado y atraviesa !a vida mii-
nicipal, no eran ni son las más apro-
pósito, para huir e! buíto, excusando 
responsabilidades que deben afron
tarse siempre freate á frente, siu des
plantes ni arrogancias^ pero sí coa la 
firme serenidad, del que obra en 
curopümicnto da un deber y que tras 
0I maduro estudio denlas cuestiones 
qua se llevan á ia resolución de nues
tro Ayantamieuto,adopta la más con
veniente, la expoae razonablemente 
y la defiende sin temor á nada ni á 
nadie. 

Tal íoz pudiera tener una levísima 
justificación ia retirada que los con-
setvadores hicieron eo otro tiempo : 
para nosotros, no la tuvo, y Jos he-
eboS'hao venido á darnos ia razón: 
coo sa presencia, pudieron ionpadir 
los dcuerdée tomtdOs por «1 Bloque y 
que el Gobernador há revocado: y 
por eso, propios y extraños, acasan 

de esos desaguisados al Bloque y ¡i 
los que se fueron: los anos pecaron 
pot acción, los otros por omisión íy 
tal vez estos sean aaás pecadores qde 
aquellos, pues poseían la razón y ia 
faerza del número para oponerse ry 
evitar así que se perjudicasen los inte 
re ses de Cartagena y se perdiese el 
tiempo tan laslttuosaasente como se 
ba perdido. 

Pero aquella sitaacíón aaerm^i, 
debió acabar, cnando conservadores 
y liberales volvieron otra vez á iate-
veoir coa sa presencia en los debates 
públicos y parecía lógico y aatarkl 
que ya no «asasen ni an solo momen
to de ejercer su acción tutelar y pro-
cafasen con su labor asídaa y cons
tante ganar gl tiempo perdido, t 

Y sia embargo, no ha sido así: el 
Bloque, los liberales y ^ies repablica-
nos asistieron á ia sesión de ayer y ni 
an sólo conservador llevó al concejo 
la representación de su partido ni 
ocupó aquellas sitiales que los «OB-
aervadores cartageneros panaron pa
ra ellos, otorgándoles sns votos. 

El partido conservador viene pe
cando desde hace macho tiempo pbr 
carta de menos; exceso de prudeocta, 
equivocación de procedimientos, ra
zones particalares, por algo será iodii-
dablemente: pero ia opinión públiéa 
deman^ia más actividad, mis celo én 
el eumpiiaaiento del deber impuesto, 
más energía para defender sagrados 
intereses. 

No es el camiuo que sigue el que ha 
de conducirlo á la obtencióa de |« 
confianza del pueblo; cada vez se 
ftpsirtará iste más de su lado, al veréa 
en ia indefensión; y por eso nosotros 
qa4 venimos abogando diaríamentepor 
la organización de los partidos y por 
que éstos emprendan la marcha ver
dadera en pro de los intereses de Car" 
tHgeaa, decimos una vez más al con
servador; nó, no'et ese el camino. 

Midiera núm. Sí. 
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eos ex-reyes ae Portuddl 
Madrid 20-9 m. 

Dice» de Plymouth que llegó el ya 
te «Vicloíis and Albert», conduciendo 
á los ex reyes de Portugal. 

Fondeó en Pisa el acorazado «Heiaa 
Elena», conduciendo á la ex-reina 
Pía. 

Esta desenbarcó. 

feas y Hermosas 
(Ou.o3aL.to) 

I 
Ea el mundo, cierto día. 

Alborotóse la gente, 
Y al autor de lo existeate 

Quejas á mil dirijía 
Del uno al otro ccwfín, 

Todo el mundo protestaba, 
Aspecte aquello tomaba 
De universal mofin 

El que adquirió tales vuelos, 
Y tanto y tanto gritaron, 
Que con sus gritos turbaron 
La santa paz dejos cielos 

—¿Qaé ocurre?—pregunté Dios, 
Y asustado Pedro dijo: 
No lo ii, mas es lo Hjo, 
Que ello sea costra vos. 

(Ea esto el mundo rugió 
Coa puhnones de colosa, 
Y con pase presuroso. 
Ai cíele se encaminó.) 

- Señor; no me equivoqué 
Al decir por vos seria. 
Comisión mundana ansia 
Hablar coa vuestra Mercé. 
—¿Vienen muchos? 

— ¡Muchos cientosl 
Y se agitan como locos.... 
—¡Bien! que pasen unos pocos, 
Y escucharé sus lamentos. 

il 
Pues, mvj sobra la razón, 

Al pedir lo que pedimos 
Ante tu truno veaiaes. 
A pedirte compasión. 

Imposible es aguantar 
Ué que por e'̂ mundo pasa. 
Nadie por allá se casa, 
Pues,: lUtie quiere cargar, 
T teaer por campanera, 
Ttida una vida, i mujer 
Que suele Señor tener. 
Per cara una tapadera. 

¡Son muy feas! ¡ua horror! 
Y en esto mi queja fundo: 
¡Señor, los que os pide el «unde, 
Es de justicia, Señorl 

—Si de cara ne ag;raciada, 
De otras cosas son hermosas 
- ¡A nosotros, esas cosas, 
Ne aos sirven para nada! 

¡ Añádenos m ^ hermosura! 
No mis feas ¡por favorl 
La fealdad, nunca señar, 
Ha podido tentrcura. 

Aunque no encierren bondad, 
Ko nos d4 ningún cuidado... 

¡EWitige, ^ ^ ^,bada, 
curar pwde 8u^«|,^d¡ 

Te aegamos uueii»,<, ^^¿ 
Si nos niegas lo pt&do. 
—¡Lo que asi habéis consegOM, 
Es agotarme la calma! 

¡Mundo! ¿bravatas A ni? 
¡Infeliz y desdichado! 
¡Si mal, antes lo has pasado. 
Peor será desde aquí! 

Y lleno de indignación 
Presto mandó arrojar 
A aquellos que á prof mar, 
se atrevieren su mansión. 

III 
Enterado Satanás, 

Correr hizo al otro día 
Un anuncio ea en que decía: 
«Alto señores, ne mis 
Feas haya por la tierra.» 
Y para cstirpar tal mal, 
A ia que juzguéis de tal. 
Sufrirá implacable giierra, 

«Mujeres en competencia. 
Aquí fabrica el demonio, 
Seguro qae el matrimonio, 
Celebraréis cea frec^ocia. 

«Encargad que las qae fuerau, 
Hermosas todas iráa, 
Y si ne, se carabiaráa 
Todas cuantis veces qaieran» 

IV 
La gente acudió al reclamo 

Y al hacerle un gran pedido, 
8e vio Satanás convertido, 
De toda la tierra en amo. 

En las ptímî ras remesas. 
Cada ser era un hechizo: 
«¡Las que Satanás «os híza, 
Son verdaderas promesas!. 

Dice el raufld»cn su contento; 
Mas, funesto resaltado. 
Hace pronto vean trocado 
Aquelfcontento en lamente, 

Qae asi corae i, ia fortuna. 
Rara vez honra se unió. 
Belleza ao se mecié 
De la bondad ea ia cuna. 

Y de aqui que entre otr»s cosas. 
Lector, en el mundo veas 
Peas, que son muy hermmas, 
Y hermosas que soa muy Jeas 

Carlos Villamontiel. 
Cartageaa 18-10-910, 
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IV 
Todo cuanto se ha escrito sobre 

colonización en general, es inaplica
ble en la mayoría de los casos á paí
ses radicalmente opuestos en los que 
las cireustanciaslparticalarísimas que 
an cada uno concurran, son la única 
norma á que deben ajustarse cuantas 
disposiciones sa dicten con aquel fin. 
Una inntgraeión rápida r desordena

da puede ocasionar en algunos sitios 
de América una colonización sólida y 
pujante que en pocotienapo convierta 
en campos feracísimos y ciudades 
populosas, pampas inmensas jamás 
holladas por la planta de! europeo. 
Por el cootrario, este misaso sistema 
que en an país sano y abundante ea 
que el ganado lanar y vacuno consti
tuye la mayoría de su faaia, produce 
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Los dos viajeros cambiaron eiítr» sí una mirada 
ao del todo indiferente. 

En particular, a! joven francés le pateció ver 
en la del periodista, cierta expresiva de sospe
cha: 

—Me conoce ó me ha adivinado—dijo para sí 
Ollvier—. En todo caso, es preciso adelantarse, 
iocontra á Leóa antes que él y ponerlo en lugar 
seguro. 

Sin perder tiempo subió al carruaje de un ho
tel, y después de tomar una habitación y de de
sembarazarse de su maleta, se dirigió á la oficina 
de correos. 

Teiia el presentimiento de que había de encos
trar algo. 

El ingeniero Strauss le habia prometido que 
le envíafíaen seguida cuanto llegase para él. 

En ia taquilla de la lista de correos, el emplea-
A«, Aespvtfcs ¿e ec^ai una oieada á un sobre ma-
uuscrito que le presentó, ojeó ua cuaderno y 
dijo: 

—Olivier Coronal. Aquí tiene usted. 
Febrilmente el inventor rompió el sobre del fe-

l«grama y layó lo siguiente: 
«No puedo dar explicaeiones por telégrafo. Na

da grave. Herida ligera. Reeogido por labradores 
Tavernier á seis kilómetros de Bowers Towo, ca
rretera del Norte León.» 

tiusfrtal con el Estado pafa ayudarle á construir 
ferrocarriles ó á edificar fábricas, nínf̂ úii particu
lar confía tampoco á otro eI_cui'lado de defender
se ó de tomarse ia justicia por su cuenta en caso 
de necesidad. 

Los americanos han inventado la ley de 
Lynch. 

Linchar á un criminal es matarle sin forma de 
proceso. 

Inmediatamente que so comete un crimen, la 
multitud se apodera del presunto asesino y le cuel
ga de uit árbol ó de un revetbeto, á no ser que lo 
queme, como ha sucedido algunas veces, ó que lo 
eche al río con una piedra al cnello. 

jamás ba logrado el gobierno americano impedir 
estes actos de barbarie, que hacen morir todos los 
aios sin las formalidades legales doscieatas ó 
trescientas persoaas, entre las cuales hay segura
mente gran número úe victimas iseceetes de) lu-
rer ciego de lo nioliltud. 

La ley áe LyiMb no se aplica generalmente sino 
etf ios centros papulosos. Pero en las grandes ca
rreteras, lejos de las ciudades, la muerte de un 
iadivf<liio pasa geaeralmeaie inadvertida, y, si por 
casualidad a^fin viajera se encuentra un cadáver, 
no se preocupa de él ai trata de vengarlo. El cri
men se inputa á los numerosos corredores de bos-
q Ht«> q«e taat» sbundan en el Par Wc«t. 

El batallón de los Hombres de hierro 2o5 

Hacía largo lie mpo que no habia tenido ©casián 
de hablar francés. 

—¡Qué diferencia decía para sí, obtítvando 
con el rabo del ojo—, entre mis coiüptirlotas y 
todas estas caras hurañas y lampiñas ijpe estoy 
viendo desde hace un afio! Esto es juvealBd, ale
gría y amor. 

Semejantes ideas casi le hacían ilvidar sus preo 
eupaclones y hasta el objetivo de su viaje. 

Figurábase, por instantes, estar en Francia, en 
uno de esos trenes de'recreo, llenos de parejas de 
empleados y de obreros tiue, aprovechando los 
di«ts de sol. se escapan de la gran ciudad para ir 
á ver su país natal y cantan, beben, frateraij«n y 
comen sin ninguna ceremonia. 

Cuando ya bastante tarde, después de haber ha
blado de todo, se acostó, Ülivier estaba menos 
triste. 

Después de una defenció* it tlgüut minutos 
en lina Inmensa esfacíófl, el fren reanudó w «ar
cha hacia el Oeste, huadiéndose en la obscuri
dad. 

Ya hacía tiempo que brillaba el sol cuantío se 
despettó el inventor. El paisaje no había cambia
do de aspecto. 

Era siempre la misma pradera, pero más abrup
ta y agreste; allá en lontananza se divisaban los 
primeros contrafaertes de las Montañas Roqulzas, 


